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AÑO DE LA ENSEÑANZA DE LA CIENCIA

Declarado por decreto del Gobierno Nacional como “Año de la Enseñanza de las Ciencias”, el actual 2008 ha sido, y seguirá siendo en el resto del año, un receptáculo de eventos consagrados a poner en evidencia la situación de la Ciencia en la Argentina actual y el papel desempeñado en el proceso de recuperación presente de la Argentina del siglo XXI en el cual se encuentran empeñadas las autoridades nacionales.
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En el marco del decreto nacional, nuestra provincia de La Pampa ha elaborado un programa conjunto entre la Subsecretaría de Cultura del Ministerio de Educación y Cultura Provincial, la Universidad Nacional de La Pampa y la delegación regional del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), el cual tiene por finalidad poner en conocimiento de la población en general un proyecto de difusión y promoción de la ciencia, dando a conocer cuáles ramas de la ciencia se cultivan en la provincia, quiénes son los científicos, en qué ámbito trabajan y cuáles son los resultados obtenidos.

El programa tiene cuatro líneas de trabajo: un ciclo de charlas públicas a cargo de científicos y estudiosos; un certamen de monografías para que los alumnos de las escuelas investiguen qué tipo de ciencia se hace en la provincia; homenajes y reconocimientos; y elaboración de material escrito y audiovisual.

El día jueves 26 de junio, a las 19,30 horas, en el Consejo Deliberante de la ciudad de Santa Rosa, se anunciaba la iniciación del “Ciclo de charlas públicas” a cardo del profesor Licenciado Wálter Cazenave, destacado orador pampeano, quien se referiría a la “Historia de la producción científica en la provincia de La Pampa  desde la etapa prehispánica hasta mediados del siglo pasado”.

La conferencia se presentaba de la siguiente manera: 

Los hombres que sintieron curiosidad por saber más sobre      su  entorno,  las   formas  en  que  se 

embarcaron en la tarea de producir conocimiento y los campos de estudio que los cautivaron durante años de trabajo y esfuerzo, serán algunos de los temas del ciclo ”La ciencia en La Pampa”, que comenzará esta tarde a las 19,30, en el salón de sesiones del Consejo Deliberante de Santa Rosa. El escritor Wálter Cazenave será el encargado de inaugurar el ciclo, que se prolongará hasta el mes de diciembre.

La iniciativa tiene como objeto homenajear .a los investigadores que han contribuido al avance del conocimiento en nuestra provincia, confeccionar material de difusión y desarrollar diversas propuestas educativas junto a las escuelas.

En la disertación de esta tarde, Cazenave realizará una aproximación a la historia de la producción científica en La Pampa, desde las culturas aborígenes hasta mediados del siglo XX. La exposición comenzará con algunas de las prácticas desarrolladas por los pueblos indígenas para conocer y vivir en sus tierras, como la observación, por ejemplo.

Es una etapa, explicó el escritor, que se podría denominar “precientífica”, pero albergó los antecedentes para formar más sistemáticas de estudio que se alcanzaron tiempo después. El período correspondiente a la llegada de los españoles, también puede encuadrarse en esta instancia de desarrollo, pero se caracteriza por la introducción de saberes, que permitieron a los conquistadores dar cuenta de los lugares que exploraban, como las nociones de ángulo y distancia, entre otros. Hay una intención de conocer, acompañada por instrumentos que lo hacían posible.

En las últimas décadas del siglo XVIII, se puede advertir un tercer movimiento, que se nutre de dos grandes fuentes: los aportes que realizaba el Ejército y los saberes de carácter empírico y pragmático, que iban elaborando los criollos, como parte de su propia supervivencia. Las expresiones más definidas como “ciencia” corresponden a los relevamientos territoriales, que resultaron de las expediciones de Luis de la Cruz y Juan Manuel de Rosas a comienzos del siglo XIX.

Con la “Conquista del Desierto”, al tiempo que se concretaba la ocupación, se documentaban las características de la geografía por la que avanzaban las tropas. Esta tarea es realizada tanto por los oficiales, como por un grupo de científicos que acompañaban a las fuerzas militares

Una vez en la presidencia, Julio Argentino Roca convoca al ingeniero hidráulico italiano César Cipolletti, para que se ocupe del estudio de los ríos Colorado, Negro, Limay y Neuquén. El conocimiento científico se orienta hacia una   etapa de mayor formalización. Paralelamente, se desarrolla la “epopeya de los agrimensores”, a quienes se les encomienda la división de las tierras que habían sido vendidas luego de la campaña de Roca.

El conocimiento crece en los años posteriores, al calor del entusiasmo de los viajeros que recalan en la provincia y siembran la vocación por la investigación, como Estanislao Zeballos. En este recorrido histórico son las ciencias naturales, como la geología o la climatología, los campos a los que se abocan mayormente los estudios. La creación de la UNLPam, en la década de 1950, multiplica y sistematiza la producción de saberes y la conecta con una comunidad científica más amplia”.

LA CONFERENCIA

Existe en el ser humano la necesidad  de dar un orden y explicación al universo que nos rodea. A esta altura del desarrollo de la Humanidad, aparece como un imperativo cultural (y hasta puede sospecharse que biológico) o quizás ambas cosas. 

Ese afán por conocer el cómo y el porqué último de las cosas se remonta a los albores de las primeras culturas. De hecho, ha señalado con originalidad Alejandro Dolina, la magia fue en sus orígenes un avance cultural, considerada en el sentido de que, aunque errada, constituyó un primer intento de explicación del caos inicial que rodeaba al ser. El pensamiento mágico antecedió al pensamiento científico.

El de la ciencia es un tema mayor y de permanente actualidad, cada vez más ligado al hombre moderno y sus realidades culturales: es decir: políticas, económicas y sociales. Pero también es cada vez más universal por su índole y por los medios y métodos que se emplean en su ampliación y conocimiento. Ese universalismo en la consideración de la ciencia, y por ende de la condición de científico, suele aparejar riesgos, caso de una equivocada orientación o, como decía Oscar Varsavsky, caer en un cientificismo vacuo y ajeno a los intereses de tiempo y Estado nacional que, en nuestro juicio, deben ser prioritarios. De allí la consecuente necesidad de la presencia del Estado orientando la investigación, dando su apoyo y aún direccionándola en casos de necesidad.

Asimismo cualquier consideración sobre la ciencia actual implica resaltar su amplitud y configuración arborescente, lo que hace que sea cada vez mayor la inabarcabilidad y la imposibilidad de acceder al conocimiento por parte de una sola persona. El ser renacentista fue la última y posible manifestación del conocimiento total. El altísimo grado de especialización que ostenta la ciencia hoy en día crea, desde el punto de vista filosófico, una suerte de tragedia no del todo advertida, reservando esa imprescindible visión totalizadora a, apenas, alguna ciencia formal.

LA MATERIA DE MI ASUNTO

Aunque referida a una pequeña porción territorial y un lapso relativamente corto, es tan grande la extensión y densidad del tema, que en mi nivel de conocimiento aparece casi como un atrevimiento. 

 Es por ello que me he permitido trazar una síntesis con límites conceptuales y temporales; quiero decir: voy a esbozar una cronología desde la época prehispánica hasta mediados del siglo pasado y, tras las generalidades obligadas de los comienzos, mencionar lo que entiendo como aportes principales y concretos de cada una de las ciencias principales y tradicionales sobre lo que es hoy nuestra provincia.

El de los años cincuenta como límite superior es arbitrario, pero útil por cuanto es a partir de ese tiempo cuando la actividad científica provincial comienza a perder sus características de hechos aislados y principia a integrarse en un todo, sistémico, que epiloga en la creación y funcionamiento de la Universidad Nacional de La Pampa y su contribución al conocimiento científico provincial, que multiplica la investigación. Esta casa de estudios aporta, principalmente, la integración al universo científico nacional e internacional; también un incremento en calidad, variedad y número de producciones. Además, por la misma época del citado límite, comienzan los estudios y aplicaciones efectivas en el campo de la agronomía, esenciales a nuestra provincia, a través del INTA.

-----

Yendo a lo que nos ocupa, se puede decir que, en un primer vistazo ante el tema, se hace evidente la preeminencia de las ciencias naturales y de la tierra. Esta característica se debe a que aquella “Tierra Adentro”,  aquellas “Pampas del Sur” era, en definitiva, un territorio virgen al saber científico y lo primero que se imponía era el conocimiento de su realidad física, inmersa en la fantasía y la leyenda.

LAS ETAPAS PRECIENTÍFICAS Y TÉCNICAS: INDIOS; CRIOLLOS; INMIGRANTES;

La ciencia surge con la cultura, o al menos con la civilización. Primera y elementalmente bajo la forma de técnicas empíricas; luego, cuando se sistematizan en ciencias, retornan como técnicas mejoradas. Y las culturas las dan los poblamientos. 

Precisamente, antes de los poblamientos este ámbito  --la llanura pampeana-- era, como acertadamente dice Luis De la Cruz en 1806 para graficar la amplitud física y espiritual, “como estar continuamente en el centro de un inmenso círculo”. Ese símil responde a la idea de dar una visión física de aquella naturaleza, pero también podría  extenderse al aspecto intelectual, científico: un inmenso círculo vacío de conocimiento efectivo, pero pleno de conocimiento potencial. Ciertamente, hay una diferencia más o menos sutil, pero efectiva, entre quienes iban haciendo ciencia en base al pragmatismo de la exploración y el conocimiento y quienes llegan aplicando el método científico y los conocimientos de la época.

LA CIENCIA EMPÍRICA ENTRE LOS NATIVOS

Las culturas que ocuparon esta región previamente a la llegada del hombre blanco recién comenzaron a ser estudiadas seriamente hace alrededor de un siglo, apartándose conceptos y creencias maniqueas. Ello ha permitido descubrir que, aún en su condición primitiva, manejaban algunos valores morales y culturales notables y que ciertas formas de algunos quehaceres se aproximaban a una suerte de estadío del conocimiento previo    a la ciencia propiamente dicha,     a menudo estrechamente relacionado con el pensamiento mágico, ni más ni menos que en cualquier cultura del mundo.

Así el reconocimiento de las principales constelaciones --Melipal; Guanaco Sideral; la aparición de las Pléyades a mitad de año que marcaban el año nuevo mapuche—indicaba un cierto conocimiento de la astronomía del hemisferio sur, en parte asociada a sus creencias religiosas.

La medida en “galopes” para las largas travesías a través de las Pampas evidencia una clara intención de aprehender cuantitativamente ese enorme espacio, sistematizándolo a través de la toponimia, que resultaba vital a sus desplazamientos. De hecho algunos topónimos son síntesis científicas, caso de Curacó 

o Telén, que preanuncian condiciones importantes del paisaje, en este caso la existencia de un estratégico manantial en el desierto o la presencia de una falla geológica que trasmite los movimientos sísmicos.

Incluso ciertos hechos o actitudes que la tradición cristiana ha tenido por bárbaros parecen, con el conocimiento y el estudio modernos, haber cobrado una cierta lógica científica o precientífica. Para el caso, por ejemplo, vale la descripción del Martín Fierro relativa a la cura de la viruela entre los indios de la Pampa, cuando alude a la colocación de un huevo caliente en la garganta. Dice el poema:

A otros les cuecen la boca

Aunque de dolores cruja;

Lo agarran allí y lo estrujan,

Labios le queman y dientes

Con un Huevo bien caliente

De alguna gallina bruja.

Ese hecho, señalado como paradigma de barbarie, aparece justificado a la luz de algunos estudios modernos que señalan el beneficio del calor en ciertos casos de esa enfermedad o de difteria. Lamento no recordar la fuente donde lo leí, pero sí que la afirmación estaba avalada por un médico.

Y ya que lo menciono, cabe decir que en esta etapa de la, digamos pre ciencia, el Martín Fierro resulta un libro paradigmático al respecto, dejando de lado sus ricas implicancias históricas y sociológicas. 

Siempre en la parte relativa a la permanencia entre los indios, el libro tiene una  notable y poco advertida observación de antropología física; la deformación craneal de los infantes, una pretérita costumbre de la América antigua  refrendada por viajeros y científicos en niveles culturales superiores. En realidad la observación apunta a ser inventariada como parte de la ciencia del cristiano: 

En la crianza de los suyos

Son bárbaros por demás;

No lo había visto jamás:

En una tabla los atan,

Los crían ansí, y les achatan

La cabeza por detrás.

Aunque esto parezca extraño

Ninguno lo ponga en duda;

Entre aquella gente ruda

En su bárbara torpeza,

Es gala que la cabeza

Se les forme puntiaguda.

En realidad los dos últimos versos de la estrofa describen sintética y elegantemente el propósito estético de aquella costumbre: “es gala que la cabeza se les forme puntiaguda” 

Otro aspecto interesante de las culturas indias con respecto al conocimiento es que en ellas, muy a menudo, el mito obra como inductivo de algo que podríamos llamar pre ciencia descriptiva o explicativa. Los primitivos tehuelches, mucho más antiguos en el poblamiento pampeano que las tribus de tronco mapuche,  tenían la creencia del Elengassem, al que describían como un armadillo gigante, custodio de cuevas y dueño del viento, entre otros atributos. La figura se nos hace una transparente interpretación del encuentro entre los últimos grandes animales, gliptodontes en este caso, y los primeros hombres.

Esa tesitura que entremezcla mito y ciencia moderna aparece en forma todavía más elocuente cuando se considera el relato de Cai Cai y Treng Treng, las dos serpientes mitológicas de los mapuches que hacían crecer las aguas y las tierras, respectivamente, condicionando así la vida de los primeros hombres. A este respecto un hombre de formación tan científica como lo fue el geólogo Pablo Groeber señala, tras haber escuchado el relato de la leyenda por parte del cacique Curruhuinca, que lo que había oído no era más que la  historia geológica de la región, con ingresiones marinas y levantamientos, narrada en el idioma, alcances y conceptos de aquella gente. 

LA CIENCIA EMPÍRICA ENTRE LOS GAUCHOS

Algo parecido se puede percibir en la cultura gaucha. La constante relación con la naturaleza, que los determinaba en buena medida, obligaba a los pobladores de las pampas a ser muy observadores de ciertos aspectos, vitales para su tránsito, subsistencia o, a menudo, ambas cosas. Como en el caso de los indios, no era ciencia propiamente dicha pero se trataba de un firme conocimiento empírico que quedaba cercano al científico. 

Además, la transmisividad cultural de la sociedad blanca, con la que el gaucho se integraba en definitiva, hacía que aun dentro de su bajo nivel de conocimiento sistemático manejara y aceptara con respeto el concepto de “ciencia”, aunque a menudo aceptara la condición de infusa. 

La índole de esta exposición no nos permite, por razones de tiempo, agotar este venero por lo que nos vemos obligados a recurrir al libro emblemático en la materia y que ya hemos citado: el Martín Fierro. Ocurre que, más allá del asunto principal, el libro manifiesta “el mester de gauchería” en múltiples aspectos, algunos poco advertidos y que caben muy bien, como ejemplos, al tema que nos ocupa. Uno de ellos es la ubicación de agua en el desierto, asunto esencial a la supervivencia. Así apela tanto al puro instinto –ventear el agua—como a la relación con la presencia de ciertos vegetales indicativos:

Tampoco a la se le temo,

Yo la aguanto muy contento;

Busco agua olfatiando al viento,

Y dende que no soy manco,

ande hay duraznillo blanco

cavo y la encuentro al momento”

En el mismo sentido dentro del marco de observaciones de índole precientífica está la orientación por los pastos. Dice el libro en un claro ejemplo de heliotropismo:

No hemos de perder el rumbo:

Los dos somos güena yunta.

El que es gaucho va ande apunta,

Aunque inore ande se encuentra.

Pal lao en que el sol se dentra

Dueblan los pastos la punta.

Más allá de estos ejemplos con relación al tema se advierten, también, notas de fondo filosófico y consideración científica, caso de la payada de Fierro con el Moreno. Allí la alusión geológica acerca de la sapiencia de la composición del interior terrestre y sus manifestaciones en la corteza no deja de sorprender, puesta en boca de habitantes de una región donde son prácticamente inexistentes esas manifestaciones telúricas.

“y sé lo que hay en la tierra

en llegando al mismo centro”
“en donde viven bramando

los volcanes que echan juego”

Otras observaciones criollas precientíficas  acertadas, pero más allá de este libro emblemático del gauchismo, la cultura criolla ofrece numerosísimos ejemplos del saber popular que antecede a la ciencia propiamente dicha. Son los casos del canto del chingolo en los atardeceres anunciando viento para el siguiente día o la aparición de   los pequeños montículos de         los gusanitos de humedad, prácticamente infalibles anunciadores de la lluvia o al menos de la humedad intensa.
Otro síntoma advertido por el saber popular, anticipatorio de la comprobación científica, es la influencia de la presión atmosférica sobre los seres vivos, caso de la aparición de arañas previas a las tormentas de verano o el dolor de huesos, indicador de parecida circunstancia. La afirmación amerita citar un intenso recuerdo de infancia cuando, en una sofocante tarde de febrero transitábamos un camino del desierto mendocino-pampeano: centenares de arañas de las llamadas peludas (creo que su nombre científico es migala), miles acaso, cruzaban transversalmente la ruta de asfalto, saliendo y perdiéndose de entre el yuyaral y anticipando la tormenta que comenzaba a perfilarse en el horizonte del suroeste. Recuerdo que alguien hizo notar que veíamos solamente las que cruzaban el asfalto ¿Cuántas más habría entre los matorrales?

Otra obligada referencia en el aprendizaje de la naturaleza previo a la ciencia, es la advertencia y utilidad de la constelación de la Cruz, llamada vulgarmente Cruz del Sur. Estas estrellas, fundamentales a la orientación en el hemisferio meridional, aparecen en todas las culturas sudamericanas bajo múltiples aspectos. Su mención en hechos culturales muy diferentes (caso de la Divina Comedia), en cantos literarios de índole épica y lírica anteriores al descubrimiento y exploración de América –cuando fue oficial y científicamente registrada—dan pábulo a la idea de un conocimiento de estas tierras muy anterior a Colón.

Digamos con algo de humor que, al margen de la comprobada sapiencia de los hechos mencionados, y otros, el saber popular deja a veces un margen de duda sobre su cumplimiento. Así el canto de la perdiz, tenido como previo a la lluvia veraniega es sintetizado en una copla:

Cuando la perdiz silba

La lluvia viene...

La mejor señal de agua

Es cuando llueve.

Para finalizar estas breves consideraciones sobre la pre ciencia criolla vuelvo al Martín Fierro. Ese respeto temeroso a la ciencia como herramienta para interpretar lo desconocido, aunque irónico, se advierte cuando uno de los hijos de Martín Fierro visita al curandero y este le dice:

“Y tené fe en el remedio,

“Pues la cencia no es chacota.

“De esto no entendés ni jota.

“Sin que ninguno sospeche,

“cortale a un negro tres motas

“ y hacelas hervir en leche”

Quizás a más de un científico, político o estudiante le convendría reflexionar sobre lo que el anónimo curandero postulaba, desde una oscura intuición,  acerca de la seriedad del quehacer científico.

LA CIENCIA EMPÍRICA ENTRE LOS INMIGRANTES

Pasaríamos ahora a considerar,  aun cuando superficialmente, el otro estadío que caracteriza a los antecedentes de la ciencia en La Pampa. Este ya no es autóctono sino que responde al bagaje cultural que trajeron los inmigrantes. La particularidad de estos es que, por elemental que fuera su nivel de instrucción, estaban vinculados por el idioma y la tradición a estamentos más altos en la cultura, dentro de las cuales habían vivido. Además con ellos empieza a campear y popularizarse la palabra escrita, que de una u otra forma tuvo mucho que ver con la difusión del saber.

Los abuelos del Viejo Mundo, al margen de su nivel de ignorancia, sabían que efectivamente había un estrato superior del conocimiento científico, que tenía existencia activa por más que ellos no lo alcanzaran. Pero igualmente portaban algunos conocimientos empíricos que habían adquirido con el tiempo. Un ejemplo claro es que sabían, sin lugar a dudas, de la importancia de las fases de la luna en la vida cotidiana, especialmente en lo que hace a las siembras y los nacimientos.

De una infancia con abuelos piamonteses recuerdo la maravilla que conllevaba la frase “Se hizo la luna con agua”, acompañada de un cálculo --para mí misterioso-- que aseguraba cuatro semanas de tormentas, que por cierto se cumplían.

Lo mismo para las siembras y el enclocado de las aves, requirentes de una precisa relación con las fases lunares para arribar a un buen resultado, seguramente vinculado a las mareas que genera la atracción del satélite en todos los seres vivos y todas las cosas.

Si todavía quedan entre nosotros personas que manejen aquella técnica predictiva no sería una tarea menor que la mentalidad científica actual la rescate y analice.

LA ETAPA MODERNA

La etapa moderna de la ciencia aparece, como decíamos al comienzo, en la necesidad del conocimiento de la tierra ganada tras la ocupación. Así campean inicialmente la topografía, la agrimensura, la geomorfología, la geología, la cartografía y otras ciencias y técnicas afines a la evaluación del terreno virgen; por el enfoque conceptual del conocimiento de la época a menudo aparecen englobadas como “geografía”.

Esa preeminencia de las ciencias de la tierra,  reiteramos, se basó principalmente en la necesidad de darle conocimiento sistemático a una región más grande que Francia y sobre la que hasta ese momento (fines del s. XIX y comienzos del XX) campeaba más la leyenda que la verdad.

Todavía a fines del siglo XIX tenían vigencia entre nosotros mitos tales como la Ciudad de los Césares; Trapalanda; Lin Lin o los gigantes patagones. Valga como ejemplo el que refiere el coronel Mansilla en su notable “Excursión...” al contar que uno de los oficiales de su comitiva, el mayor Lemlenyi, estaba convencido de que los indios patagones tenían un rabo de una cuarta de largo... y que antes de sentarse hacían un agujero en el suelo para ubicarlo. Y estamos hablando de un oficial de carrera, en 1870... Y más: ya entrado el siglo XX prende la idea de la posible existencia de un plesiosaurio en uno de los lagos cordilleranos, con la consiguiente conmoción en el mundo científico... Hasta cigarrillos de esa marca y un tango con tal nombre ilustran el clima que, dicho sea de paso, deterioró bastante el prestigio de  Clemente Onelli, que dirigió la expedición en busca del mítico animal.

Toda esa inquietud por darle marco científico a la inmensa región ocupada—dentro de la cual se ubicaba lo que es hoy nuestra provincia-- culmina en la concreción del mapa, verdadera hazaña intelectual que viene desde los inicios mismos del conocimiento geográfico. La evolución del mapa de las pampas es, quizás, el mejor y más accesible elemento para entender y juzgar el avance de la ciencia en el territorio pampeano. Ella sola merecería ser único objeto en una charla sobre el avance del conocimiento científico en La Pampa.

EL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO

Antes de entrar a una enumeración más o menos ordenada y cronológica de la ciencia en La Pampa reitero que éste es un mínimo, modesto intento, de aproximarnos a ese objetivo, limitado, además, por consideraciones didácticas de respeto al auditorio y también, claro está, por inevitables olvidos y aun errores. 

Soy consciente de que el límite de épocas hace que seguramente falten tanto nombres como logros, pero una cuestión de síntesis obliga a una sinopsis orientativa como la que se expondrá a continuación.

Como ya se ha dicho hacia fines del siglo pasado algunas ciencias no estaban bien definidas en cuanto a campo y método, incluso las había carentes de identidad plena. Algunas (topografía, geología, geomorfología, hidrología...) aparecían enredadas y conjuntas, a menudo cobijadas todavía bajo el amplio árbol de la geografía, del cual se consideraban ramas. Un buen ejemplo de lo dicho es el libro de Olascoaga, escrito en el umbral del conocimiento del territorio, “Estudio topográfico de la Pampa y Río Negro” en el que bien podría suplirse “topográfico” por “geográfico” atendiendo al enfoque generalista de la obra. Es más: no parece aventurado considerar que buena parte de lo investigado hasta 1910 puede inscribirse en la Historia del conocimiento geográfico.

Ese fervor por conocer y domeñar el medio físico, se refleja con algunos grandes proyectos formulados en la época y que lamentablemente no prosperaron. Seguramente muy otra sería la realidad actual del país si se hubieran concretado el ferrocarril del Atlántico al Pacífico a través de la Pampa, la canalización del río Salado-Chadileuvú o el fondeadero de barcos de ultramar que pensó el ingeniero Emilio Frey, si se conectaba la depresión de la laguna Colorada Grande al mar. No es una ucronia gratuita: piénsese que la posibilidad de Casa de Piedra, hoy hecha realidad, había sido advertida por el ingeniero César Cipolletti más de cien años atrás.

También por la misma época de fines del siglo XIX y principios del XX, en las Ciencias Sociales las menciones son escasas porque, ya que lo que se imponía era el desarrollo acuciante del conocimiento de un territorio virgen y de su naturaleza, fundamentalmente con vistas a su poblamiento y puesta en funcionamiento económico. Creo que no es aventurado decir que ese género de ciencias comienzan a aparecer esbozadas o parcialmente consideradas con la organización administrativa del territorio, especialmente en ensayos, ya en los años en que se bregaba por la provincialización. 

De allí entonces que en la síntesis que se expone a continuación, los campos en que se encuadran los acontecimientos puedan ser discutibles y hasta no correctos a la luz del conocimiento actual. Incluso algunos de estos campos pueden reputarse como técnicas y no como ciencias, pero los hechos que se marcan a través de ellos son, en sí, hitos científicos.

SINOPSIS

GEOGRAFÍA  

 A partir de su descubrimiento, en la segunda mitad del siglo XVII, los viajes a Salinas              Grandes fueron numerosos. Particularmente importantes por volumen, logros y documentación aportada fueron los encabezados por Manuel Pinazo y Pablo Zizur en 1778 y 1786, respectivamente.

Zizur, que tenía el título de piloto (algo así como un agrimensor para la época) determina las primeras coordenadas geográficas de un punto en La Pampa, correspondientes a la punta norte de la laguna. También traza una poligonal durante el viaje. Si se tiene en cuenta los medios con que se contaba (recién se había inventado el cronómetro marino a los efectos de determinar la longitud y es muy improbable que Zizur contara con uno) el cálculo es notablemente preciso.  

Del siglo XVIII en adelante comienzan a aparecer los testimonios de viajeros y exploradores que empiezan a develar el conocimiento de esta parte de Tierra Adentro.

En 1776 y 1779 grupos militares españoles parten de La Carlota, en Córdoba, y siguiendo una rastrillada, exploran, relevan y censan buena parte del norte pampeano, testimoniando una toponimia que en buena parte se mantiene hasta hoy.

En 1806 el alcalde de la ciudad chilena de Concepción, don Luis de la Cruz, a los efectos de estudiar un camino intercontinental cruza el territorio pampeano de SO a NE, midiendo con cadena, brújula y reloj y efectuando un exhaustivo relevamiento físico y humano. El diario que deja es un documento excepcional y clarifica, entre otras cosas, la hasta entonces caótica hidrografía del Desaguadero.

Cuatro años después, Pedro Andrés García encabeza otro de los viajes a Salinas. Eleva a la Primera Junta un informe detallado de la topografía y los habitantes indios que llegan al lugar. En el informe subyace la idea, luego no concretada, de establecer un enclave cristiano en el punto.

En 1833 se registran los aportes científicos de la expedición contra los indios que encabeza don Juan Manuel de Rosas. Con él viajan un agrimensor, Feliciano Chiclana, un astrónomo, Nicolás Descalzi y un hidrógrafo, el capitán Bathurts. 

Realizan mediciones y comprobaciones acerca de la latitud y longitud, declinación del sol, ocultación de estrellas, observación de los eclipses del primer satélite de Júpiter, registro de las temperaturas, de la presión atmosférica y de la dirección de los vientos en cada lugar donde acampaban. Parte de su trabajo es el relevamiento hidrográfico del río Colorado, cuyo curso remontan en un tramo considerable e imponen el nombre de Codo de Chiclana a la brusca vuelta del río en Choique Mahuida.
En 1876 se construye la barrera conocida como Zanja de Alsina, cuya traza toca el ángulo noreste de nuestra provincia. El trabajo es dirigido por el ingeniero Alfredo Ebelot, y realizado a partir de un relevamiento y una concepción científica.

A partir de 1880, y por alrededor de un lustro, el gobierno nacional encarga a un grupo de agrimensores la mensura del territorio ganado al indio, a fin de hacer, además el resumen cartográfico y escrito de ese trabajo y no solamente hacer la mensura; hace también aportes a la topografía, botánica, toponimia, historia... Los autores de las mensuras originales son un grupo de técnicos a los que todavía se les debe un homenaje.

Ya entrado el siglo XX se evidencia la intención de darle forma documental y accesible al conocimiento adquirido. Hacia 1911/12 la Asociación de Maestros publica en su revista una Geografía de La Pampa, escrita por Saturnino Camarero. En la década del veinte Luis Feldman Josín publica una obra similar.

Sobre fines de los años treinta y principios de los cuarenta el Centro de Estudios Pampeanos edita una revista de contenidos múltiples relativos al territorio. Uno de sus trabajos más notables es un estudio del grupo de lagunas de El Guanaco consideradas en forma global y eventualmente sistemática.

GEOLOGIA 

La expedición de Roca, al margen de su cometido militar, tiene también un enfoque científico y viajan en ella un grupo de hombres ilustrados cuyo interés apunta al conocimiento de la realidad física y biológica de los nuevos territorios. La geología, una ciencia relativamente nueva por entonces, tiene un lugar importante; al respecto el libro de Olascoaga hace una notable síntesis y es de destacar la descripción que hace del cinturón móvil pampeano-mendocino. Adolfo Doering hace una descripción de la orilla izquierda del Colorado.

Pese a su manifiesto positivismo, que lo lleva a emitir juicios temerarios como el de las razas inferiores, la venida a La Pampa de Estanislao Zeballos, en 1880, hace importantes aportes científicos. Más allá de su afán por coleccionar cráneos indios efectúa una descripción ajustada de la geomorfología de los terrenos que recorre y, en algunos casos, también de la geología. Suya es la idea de que el actual Valle Argentino fue surcado en el cuaternario por un río que se articulaba con la red hidrográfica bonaerense.
El aporte de Zeballos se complementa con la cuantificación de lo recorrido (ángulos, temperaturas, distancias...) y el uso de una nueva técnica que mucho aportará a la ciencia en lo venidero: la fotografía.

Como dato significativo cabe señalar que cuando Zeballos abandona su familia, su bufete de abogado y su trabajo como secretario de Redacción del diario La Prensa para aventurarse en las Pampas, contaba apenas veinticuatro años. 

En 1893 Von Siemiradgky efectúa la descripción de Lihué Calel y las zonas aledañas a la depresión      de Puelches, con las sierras     Choique Mahuida, Gould-Calencó. También hace, a posteriori, una descripción de las sierras de  Cochicó.   

Es Ricardo Stappenbeck quien hace el primer aporte importante y metódico a la geología pampeana al estudiar la hidrogeología de los valles de Chapalcó y Quehué, en 1913.

En 1928 Ricardo Wichmann describe la geología de los departamentos Chicalco y Puelén. Señala que algunas rocas con origen en Patagonia se extienden a partes de La Pampa. 

Hacia 1930 Augusto Tapia estudia los horizontes geológicos pampeanos y los rellenos sedimentarios de las depresiones del basamento. 

En 1942 José María Sobral efectúa su campaña de estudios al occidente del río Chadileuvú, algunas de cuyas conclusiones tienen vigencia actual, como es el caso de los depósitos post  rocanenses. 

Lambert realiza, en 1948, los estudios para el emplazamiento de la presa de Huelches, sobre el río Colorado. Por la misma época, posiblemente, se compagina y edita lo que debió ser el primer  Mapa Geológico de La Pampa, de Egidio Feruglio.    

En 1950 Rafael Cordini realiza su notable estudio sobre las salinas de La Pampa, donde señala diferencias y particularidades.

Vilela y Righi estudian las sierras Chica y Lihué Calel en 1953, con determinación del sentido general de las fallas en la provincia.

Para cerrar este breve esbozo geológico creo pertinente mencionar una circunstancia relacionada con el tema, anecdótica pero muy significativa. En el primer lustro del siglo XX se efectúa en La Pampa la primera perforación semiartesiana; tiene lugar en un campo de lo que es hoy el Departamento Capital, perteneciente al señor Fabré, y se hace con secuencia descriptiva de capas sedimentarias.

Puede decirse que a partir de ese trabajo geológico, tan olvidado hoy, se edificó buena parte de la riqueza ganadera de la provincia. En ese lugar falta un bronce.

CLIMATOLOGÍA 

Puede aceptarse que el iniciador de la sistemática de esta disciplina en La Pampa es Estanislao Zeballos. En su ya mencionado viaje de 1880, pisándole los talones a las tropas de ocupación, mide temperatura, presión y vientos, abundando en la descripción de algunos sucesos meteorológicos notables.

BOTÁNICA y AGRONOMÍA

El interés por reconocer y sistematizar la vegetación natural fue muy temprano y, más allá de las descripciones de los viajeros, posiblemente el primer aporte netamente científico al respecto fue el que hicieron Pablo Lorentz y Gustavo Niederlein. Durante la expedición del general Roca realizaron un listado y concretaron un herbario de especies vegetales de La Pampa y Patagonia norte.

Es pertinente hacer notar que, durante la Campaña al Desierto de 1878, previa a la ocupación definitiva, los partes militares de los jefes que efectuaron las recorridas a lo largo y ancho de todo el territorio, abundaban en datos básicos al posterior estudio científico, especialmente en lo que hace a hidrografía, geomorfología, suelos y vegetación. Aunque de distinto nivel esos datos fueron muy útiles para la conformación de una idea geográfica integral del territorio. 

Ya con la puesta en marcha del espacio económico territoriano –agricultura y ganadería—hubo personas que, en una perspectiva inteligente, bregaron por una agricultura científica, que fuera más allá de la simple colonización; ésta a veces de resultados contraproducentes. Así el párroco Estanislao Cinalewsky, sacerdote e ingeniero agrónomo hacia 1913 ofrecía, a través del diario santarroseño La Capital, cursos por correspondencia de agricultura científica al alcance de los desorientados colonos.

Algunos años antes don Alfonso Capdeville, alimentando sus fantásticos proyectos para con Telén, había traído desde Francia al ingeniero agrónomo Alberto Sarrade, responsable de varios primeros premios internacionales en agricultura que tuvo la zona. De hecho el mismo Sarrade, que vigilaba los notables viñedos        de Telén -un proyecto lamentablemente frustrado— fue también el introductor de los pastos Salt-brush y húngaro en la región semiárida pampeana.

También en 1913, el genetista Guillermo Backhouse en Guatraché, con sus ayudantes Williamson y Amnos, no sólo importaron trigos buscando especies que se adaptaran a la región sino que lograron variedades importantes para el futuro cerealero del país.

Al citar a don Juan Williamson no puedo dejar de mencionar una anécdota que evidencia su estatura científica y humana. Allá por los años sesenta del siglo pasado un intendente piquense, con la dendrofobia que parece caracterizar a algunos munícipes, arrasó – literalmente-- la plaza España de la ciudad norteña, en las que había unos muy añosos pinos que databan de la fundación del pueblo.

Yo era, por entonces, un joven periodista y, no recuerdo por qué motivo, debí entrevistar a Williamson. En una parte del diálogo, y apelando a mi presunta información, me preguntó el por qué de aquella tala, irracional, además, por tratarse de árboles fundacionales y, sobre todo, seres vivientes. Las lágrimas caían de sus ojos.

El sacerdote Juan Monticelli también aplicó la sistemática botánica sobre las especies de La Pampa. Además de trabajos específicos él, como otros estudiosos, previno, hace ochenta años, sobre temas de rigurosa actualidad, caso de la paulatina y peligrosa desaparición del monte; esto hacia 1923. 

ZOOLOGÍA 

En el período considerado, las contribuciones a la zoología científica son más reducidas que en las demás disciplinas. Adolfo Doering, evidenciando la multiplicidad de sus conocimientos, ya que también hizo investigaciones en química y geología, aportó trabajos derivados de su inclusión en la Expedición al río Negro.

El doctor José A. Pereyra realizó observaciones sobre aves del norte pampeano entre 1922 y 1932. Estos aportes resultaron complementarios a los realizados en 1920, en la  zona de Victorica, por el ornitólogo estadounidense Alexander Wetmore.

Los trabajos de Pereyra evidencian una circunstancia curiosa: el hornero era escaso en La Pampa hacia 1930. El autor atestigua que, por esos años la presencia en Conhello de un casal de esos pájaros llamó mucho la atención, sugiriendo que su diseminación quizás se deba a la proliferación de aguadas artificiales, que multiplicaban la materia prima para los nidos.

En los años posteriores comienzan los trabajos de Juan Fortuna y Reinaldo Orrego Aravena, discípulo de Fortuna.

ARQUEOLOGÍA

También es curioso el lento avance de la arqueología, especialmente tratándose de un territorio que constituye, como dijera el poeta Norberto Fernández Righi, “un inmenso museo soterrado”. Los propios arqueólogos reconocen que, en buena parte, esa falta de interés pudo deberse a la falta de yacimientos secuenciales y abundancia de los de superficie, muy saqueados por otra parte.

Sin embargo un notable acontecimientos de los comienzos de esa ciencia en el país se produjo en La Pampa, con el hallazgo de las llamadas, “hachas grabadas de Telén”, que fueran encontradas por don Alfonso Capdeville y estudiadas por Félix Outes.

 En los años treinta Teodoro Aramendia, que había acopiado una interesante colección de objetos líticos indígenas durante su actuación como maestro en Patagonia, trasladó sus inquietudes a La Pampa. No obstante, los trabajos propiamente arqueológicos no comenzaron en nuestro territorio sino hasta pasada la década de los cincuenta. 

ETNOGRAFÍA 

Esta ciencia reconoce un origen muy antiguo, si bien no considerada como tal, sino bajo la forma de aportes varios sobre los indios. Posiblemente sea don Luis de la Cruz  el primero en hacer un bosquejo etnográfico de los aborígenes relacionados con La Pampa actual, determinando sus diferencias y límites de dominios. Asimismo, de la Cruz indica, con inmejorables fuentes, el origen de la presencia de los ranqueles, y la curiosa razón que motivó su desplazamiento desde la cordillera neuquina a nuestra tierra.

Posteriormente,  viajeros y militares hicieron aportes de interés, especialmente en el campo de la lingüística: Barbará, Rosas; Mansilla... El lingüista checo A.V. Frich recoge, en 1909, de uno de los habitantes, un vocabulario de la lengua ranquelina. Lo mismo hace Guaycochea en su condición de maestro en la zona de Victorica-Telén con respecto a la toponimia.

Con distintas metodologías pero con objetivos similares, a partir de la década de 1930 comienza a advertirse la labor de Eliseo Tello y Enrique Stieben en procura del rescate de la lengua mapuche en La Pampa, así como de las circunstancias conexas. En 1942 el Consejo Nacional de Educación edita un Diccionario Geográfico de las Gobernaciones Nacionales en el que figura una toponimia de La Pampa. 

HISTORIA 

La cultura pampeana es un fenómeno de una construcción en apenas tres generaciones, que superpusieron realidad y presencia de indios, criollos e inmigrantes. Así la reflexión histórica no fue fácil por la misma cercanía temporal de los acontecimientos y la ausencia de documentación, concentrada en Buenos Aires. Los primeros en esbozar una historia cronológica acaso hayan sido los provincialistas, además de algún ensayo docente de comienzos del siglo XX. Posteriormente, como cuerpo integrado, aparece la obra histórico-geográfica de Stieben, con sus más y sus menos, antecedente de los trabajos de Colombato y Nervi, entre otros.


HIDROLOGÍA

Los primeros estudios hidrológicos de enfoque científico son los que efectuara el ingeniero italiano César Cipolletti, quien, por encargo del presidente Julio Roca en 1898, estudió las posibilidades de aprovechamiento de los ríos de la Norpatagonia, el Colorado entre ellos. Cipolletti dejó una obra destacada, en la que respecto a este río señala sus características físicas e hidrológicas más notables, esbozando sus principales aprovechamientos potenciales.

La intrincada hidrografía del Atuel, en cambio, fue trazada por los agrimensores que realizaron las Mensuras Originales, entre 1880 y 1885. En 1941 trabajaron en el mismo tema el ingeniero Carlos Dillon y el agrimensor Octavio Pico.

Hacia  los años cuarenta la profesora Ana Palese de Torres investigó la complicada hidrografía pampeana del sector terminal de la gran cuenca Desaguadero-Salado-Chadileuvú-Curacó, mal conocida en los medios científicos de la época.     

CARTOGRAFÍA

La cartografía del territorio pampeano tiene manifestaciones muy tempranas –comienzos del siglo XVII—aunque generalmente bajo las formas de “Tierra incógnita”. Al parecer los primeros cartógrafos de accidentes geográficos efectivos en nuestro territorio fueron los padres jesuitas, que lo atravesaban transitando desde Chile a Buenos Aires y Asunción. Existen varias piezas cartográficas de la época, indudablemente de ese origen, que señalan particularidades tales como los ríos Atuel y Chadileuvú, las sierras centrales y algunas otras que pueden presumirse.

Asombrosamente el mapa de Ovalle y otros a los que sirvió de base, caso del de Rouget D L Isle, tienen perfectamente delineado el sistema fluviopalustre de Puelches con el efluente del Curacó, algo que no fue bien conocido hasta dos siglos y medio más tarde. En uno de ellos, además, aparece el símbolo de Población cristiana en la zona.

Resulta imposible dar siquiera una síntesis secuencial del desarrollo de los mapas atinentes a nuestra provincia. Baste decir que todos y cada uno, aunque a menudo se basan en el anterior, evidencian un avance paulatino en el conocimiento del territorio y de los accidentes geográficos más característicos, manteniéndose el nombre de Pampas a pesar de haber evidencias tempranas de la relativa ajenidad a la esencia de ese nombre. Quien se interese por el desarrollo de esa verdadera hazaña intelectual que ha sido el mapa, entre nosotros puede consultar la magnífica obra de Ramiro Martínez Sierra “el mapa de las Pampas”.

El conocimiento definitivo del territorio y su esbozo cartográfico a gran escala, corrió por cuenta de los agrimensores, ya citados, encargados de efectuar las mensuras originales. Ellos recorren La Pampa lote a lote, amojonando y relevando las características físicas y biológicas más sobresalientes.

Como trabajo de detalle vale consignar el relevamiento topográfico de Lihué Calel, que efectuara en 1908 el geógrafo francés Enrique Delachaux, en cuyo mapa se recoge el sugestivo topónimo, hoy no vigente, “Pozo del Cura”, indicativo acaso de la temprana presencia jesuita en la zona, ya mencionada. 

En los años del poblamiento y la colonización apareció una serie de mapas, a veces bajo la forma de “guías” concretados por intereses comerciales, pero también valiosos. Así los de Córdoba y Camusso y Eduardo de Chapearouge, por ejemplo.

Ya entrado el siglo XX la obra del Instituto Geográfico Militar dio una fisonomía cartográfica científica a todo nuestro territorio, aunque resultó paulatina, y todavía incompleta, en lo que a las escalas se refiere.       

Profesor Lic. Wálter Cazenave

 -----ooooo-----

SEGUNDA DISERTACIÓN

La segunda disertación del Ciclo tendrá lugar el jueves 24 de julio y estará a cargo del licenciado en Física Gonzalo Torroba. Se iniciará a las 19,30 bajo el título “Fronteras de la Física”. Forma parte del programa anual que realizan en forma conjunta la Subsecretaría de Cultura del Ministerio de Educación y Cultura de la provincia de La Pampa, la Universidad Nacional de La Pampa y la delegación regional del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), que tiene por objetivo mostrar a la comunidad las actividades que realizan los científicos de nuestra provincia y reconocer su labor. Este encuentro integra el ciclo de charlas que se dictarán a lo largo del años, que los tres organismos mencionados organizaron por haber sido decretado el año 2008 el Año de Enseñamza de las Ciencias.

En entrevista con la prensa, el licenciado Torroba explicó que en la conferencia trazará un panorama sobre los dilemas de la Física actual, y luego se extenderá un poco más en lo que es su trabajo doctoral, que es relativo a la teoría de cuerdas.

“La forma en que plantearé la charla –informó- es entendible para todos, y agregó voy a dar un panorama de cómo la Física teórica intenta explicar preguntas como por qué el Universo es tan grande, o por qué hay tres dimensiones”.

“La charla también es para revelar algunas nuevas ideas que se están plantando en el ámbito de la Física”, señaló el licenciado Torroba.

“Recientemente ha comenzado a funcionar el acelerador de partículas más grande del mundo, ubicado en Ginebra, y voy a explicar, en un lenguaje cotidiano y no tan matemático, lo que se puede descubrir en esa nueva construcción.

Finalmente, el licenciado Torroba informó que inició sus estudios básicos en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de nuestra universidad y los terminó en el Instituto Balseiro de Bariloche. En la actualidad está haciendo un postgrado en Estados Unidos sobre la Teoría de Cuerdas.

-----ooooo-----

LA VENGANZA DE UNA ABEJA


Nunca debemos dejarnos arrebatar de la ira, que es malísima consejera, y la venganza suele ir acompañada del justo castigo. He aquí la moraleja encerrada en el breve apólogo siguiente de Dubois Lamolinière, fabulista francés.

Una abeja con tesón

vengar ansiaba una injuria.

Vengose; pero en su furia

murió al clavar su aguijón.

-----ooooo-----
Término de impresión: 15-08-2008
Profesor Lic. Wálter Cazenave, primer


orador del Ciclo de disertaciones








